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Con manos de mujer

Por Marilys Zayas Shuman

Pensar  en  los  retos  para  revertir  el
calentamiento  global  y  por  ende  el
cambio  climático  es  un  ejercicio  en
primera  instancia  necesario,  pero  si  a
eso  le  sumamos  una  perspectiva  de
género tal vez para muchos se torne más difícil, sobre todo por  la frecuente falta
de información sobre este tema en los medios de comunicación.
 
Para acercar un poco más este análisis pudiéramos circunscribirnos a regiones y
países y tal vez un ejemplo lo sea el caso de Cuba. Durante muchos años en las
zonas agrícolas la mujer desempeñaba fundamentalmente el rol de ama de casa,
cuidaba a  los  hijos,  a  los  animales  de  crianza  y  lo  cual la  hacía  dependiente
económicamente del esposo, separarlas del fogón y de las labores habituales era
casi  impensable  pero  la  experiencia   de las  primeras  emprendedoras  ayudó a
multiplicar esta dinámica familiar.
 
Al incorporarse algunas mujeres a las tareas productivas se demostró que es más
fácil sensibilizar a las mujeres que a los hombres con el tema del cuidado del medio
ambiente,  de  hecho  se  han  realizado  acciones  para  empoderarlas  con
herramientas que permiten conservar los suelos y hacerlos más efectivos para la
producción, ya sea con el uso y elaboración del abono orgánico, la rotación de los
cultivos, la rotación del pasto para los animales entre otras.
 
En varios casos se ha señalado que cuando estas mujeres se convierten en jefas
de  cooperativas  las  mismas  dan un vuelco  en su funcionamiento  mostrando
resultados positivos para sus afiliados, esto, por supuesto, es solo un ejemplo de
lo  mucho que se puede hacer y no  es la intención de este artículo  comparar el
 quehacer de mujeres sobre hombres, sino hacer comprender que el trabajo unido
aporta más al bien común.
 
El problema del cambio climático es de todos y hacerlo inclusivo debe ser parte de
los objetivos, ahora, ¿cómo hacer que esas experiencias se reviertan? Tal vez el
ingreso de muchachas y muchachos a las carreras técnicas agrícolas, el trabajo
desde las comunidades para que la visión de futuro  no sea emigrar hacia otras
ciudades,  políticas  públicas  que  empoderen  a  las  jóvenes  no  solo  de
conocimientos técnicos para estas tareas, sino que en el momento de acceder a
responsabilidades no se convierta en una carga extra sobre sus labores hogareñas
son algunos de los pasos en los que se trabaja.
 
Podríamos poner muchos más ejemplos desde la cultura, la salud pública y otros
pero lo más importante es visibilizar su quehacer y el impacto de esa labor.
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